








Un suave murmullo se oye por los prados. Es el dulce suspiro de
la naturaleza que renace.
Los sauces se han llenado de menudas hojas, los almendros de
flor y los árboles todos entreabren de
continuo una tras otra las yemas
de sus ramas.
La primavera viene.
El eco de sus lejanos pasos causa ese indescriptible dulcísimo
ruido, que se estiende por los prados en alas de las brisas.
La primavera viene, y disipará las nubes de los "cielos, y los pra­
dos y los valles y los montes se
llenarán de hermosísimas flores ri­
cas en aromas y colores variados y vivísimos.
La aurora brillará anunciando al sol con sus fúljidos celajes de
púrpura y de oro.
Las aves alzarán multiples trinos entre las tiernas ramas.
y una inmensa alfombra de verdura cubrirá la tierra, para que
pueda deslizarse suavemeute sobre ella la reina del amor y de
la vi­
da, la reina de la alegría, la hermosa primaver a.
Ya es límpida el agua de los arroyos; ya amengua el ímpetu vio­
lento de los rios. Los juncos y las espadañas se mecen dulcemente al
par de las linfas que rizan la superficie de los lagos.
La primavera viene.
J Hermosa es su faz, du lcisimossus ojos, ricos, flotantes, perfu­
mados sus cabellos.
Su hermosura inspira amor á los seres todos de la creacion: en
cuanto hay aliento de vida sobre la faz de la tierra hácese sentir om­
nipotente su bienhechor influjo.
La naturaleza toda viste de gala porque llega el aniversario
de la creacion del universo, la época de ese misterio de amor
que reproduce el mundo.
La primavera viene; y con ella la luz, los colores, los perfu­
mes, el calor y la armonía.
Correrán los niños tras las pintadas mariposas: vivo remedo
de las ilusiones de la infaneia. animadas quimeras que basta to­
car, para que pierdan su belleza con el polvo de sus alas.
En los ojos del jóven brillará el fuego del amor, y la cando-
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rosa doncella sentirá colorearse sus mejillas, humedecerse sus ojos
y latir el corazon con misterioso anhelo.
La madre desplegará una arruga de su frente, y mirará sonriendo
su pequeño niño.
El esposo recordará con placer los primeros dias de su hime­
neo y las tiernísimas caricias del amor casto.
y el anciano alzará al cielo su cabeza inclinada por los años,
acariciará la nevada harba, y dejará escapar una sonrisa al sen­
tir reanimarse sus fuerzas, como la hoguera moribunda que rea­
nima el viento.
y el suspiro de los amantes,
El gemido de las brisas,
El trino de las a ves,
El aroma del azahar, de las tosas y de las flores todas,
El murmurio de los arroyos,
y la alegría y las sonrisas de los niños, y las oraciones de
los hombres
Se elevarán misteriosamente hasta los cielos.
Son un himno de gratitud al criador del universo.
Eduardo Ala,.d.
OLVIDA .... y ESPERA.
A Éspera nza,
En busca de la dicha
los corazones,












y en sus regiones,
van á morir incautas
las ilusiones.
A. ese mar proceloso
tú te arrojaste,
con tu endeble barquilla
tú le surcaste,





haz por cerrar su llaga
con el olvido:
no hay infelice
cuya herida este bálsamo
no cicatrice.





ceden á su beleño
de adormideras.
Que no hay pena que dure
lo que la vida:
todo, todo en el mundo
pasa .... y se olvida.
iDe nuestra historia
hasta huyen los recuerdos








Donde menos se piensa, etc.
Al dia siguiente Mauricio iba de visitas. Llegó á Barcelona, ciudad
en que pasa la novela, provisto de sendas cartas de recomenda­
cion, y por pereza no habia visitado aun á nadie. Su mamá le
,
encargó encarecidamente que no dejase de presentarse en casa
de la señora de Peralta, intima amiga suya desde la niñez. Su
amigo Arturo le encargó tarnbieu la visita del Conde del Homero,
uno de sus mejores amigos, y con el que habia vivido largo tiempo.
Mauricio sacudió la pereza, se vistió y salió á visitar á las se­
ñoras de Peralta y al Conde del Romero.
Miraba á los balcones de todas las calles por las que pasaba,
esperando ver en alguno de ellos asomar á su desconocida del
palco núm. 10. ¡Vana esperanza! De lejos cuantas mujeres veía
parecíanle su incógnita; se acercaba, y reconocía su 'engaño: su
imaginacion se vengaba de su error concibiendo un nuevo :cr­
ror. Todas le parecian horrorosamente feas.
Llegó, por fin, á casa de las señoras de Peralta; y jcuál fue
su sorpresa al ver que dichas señoras eran la obesa mamá del
palco núm. 10 y su interesante hija, la jóven de los negros
ojos y lindos hoyuelos! Elvira, que así se llamaba, no quedó
menos sorprendida al ver á Mauricio en su casa: ocioso nos pa­
rece decir que le conoció al momento. Rojas estaba asombrado.
El encuentro, el modo inesperado de trabar relaciones, y rela­
ciones estrechas con su desconocida, le parecía providencial. Doña
Clara, la obesa mamá, recibió á Mauricio con una cordialidad
inusitada en, ella; bien es verdad que era hijo de su mejor amiga,
y no hizo mas que lo que su corazón le dictó. Le ofreció su
casa, sus amistades, su influeucia, su palco: Mauricio se creyó
trasportado al quinto cielo. Con entusiasmo se ofreció á su vez
aceptando gustoso los ofrecimientos de Doña Clara.
llizo la visita corta, y abandonó la casa de su incógnita ra­
diante de alegría, y lleno de ilusiones. Habia mirado á Elvira
repetidísimas veces encontrándose muchas de ellas con sus mi­

































dicho amor, su amabilidad le habia dicho amor; segun él !a
habia enamorado.
Embebido en una série de reflexiones nacidas del amor, llegó
Mauricio á casa del Conde del Romero. Si quedó sorprendido al
ver que las señoras de Peralta eran la obesa mamá y la jóven
del palco núm. 10, no quedó menús al ver que el Conde era
el desconocido que las acompañó en el palco y en el coche: esta
sorpresa fue menos agradable, pero no por eso dejó de ser sor­
presa.
El Conde era un [óven alto, de hermosa presencia, de fiso-
nomía intelijente.
Al entrar Mauricio en su habitacion, le encontró sentado en
una butaca cerca de su escritorio, leyendo una carta. Al ver á
Rojas se levantó: cuando éste se dió á conocer como íntimo de
Arturo, el Conde cojió la carta que estaba leyendo, y le dijo,
enseñándosela:
-Le esperaba á V. hace tres dias.
La carta era de Arturo: participaba en ella al conde, que
Rojas se presentaría á visitarle, y que deseaba le tratase como
si fuera él mismo. Cuando Mauricio concluyó la lectura, le dijo
el Conde:
Siendo V. amigo de Arturo, lo es V. mio: desde este momento
me trata V. con franqueza, disponiendo de mí como si nos cono­
ciéramos toda la vida. V. es forastero, yo de la ciudad, haré
pues, que V. conozca 10 mas selecto de ella.
-Gracias, señor Conde, acepto con reconocimiento.
-No tengo familia, soy libre, independiente: á todas horas
puede V. contar conmigo.
-ji\. todas horas! ¿no consagra V. ninguna al amor?
Mauricio quería sondearle. El Conde le miró fijamente, pre-
gun tándole.
-¿V. sabe ó adivina?
-Ni sé ni adivino, deduzco.
-llábleme V. con franqueza, que es el único lenguaje que yo
conozco, y con la misma prometo contestarle.
-Pues bien, anoche estuve en el teatro; vi á V. toda la no­
che en el palco de las señoras de Peralta, y noté que tenia V. una
conversacion íntima, y en voz haja con Elvira. Esto sino es amor
lo parece.
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- Voy á darle á V. ejemplo. Voy á bautizar nuestra nueva
amistad con una confianza, á la que espero no será V. ingrato.
-Lo prometo. He simpatizado con V., y voy á abrirle mi co­
razono Confianza por confianza.
-Tenso relaciones con El vira, pero no la amo. Escuche V. la
historia de mis amores.
Estas palabras anonadaron á Mauricio, causándole una impre­
sion dolorosísima.
III.
La confianza del Conde, y la confianza de Mauricio.
El amor es el evanjelio de los que
tienen cora zan.
( Lord Byron. )
El Conde hizo sacar una bandeja de magníficos habanos,
encendieron uno él y otro Mauricio, y el primero empezó la
historia de sus amores del modo siguiente:
-Tengo yo un amigo muy fátuo, llamado Pascual Ortiga:
es uno de esos hombres que pasan su vida en el tocador, que
llevan el sombrero ladeado) que estudian la posicion de su cuerpo
sin que jamás la pierdan, que se figuran unos Tenorios, creyen­
do hacer morir de amor á todas las mujeres á las que tienen la dz'gna­
cion de dirijirse. Tal es el verdadero retrato de Pascual Ortiga. Este la
empeñó en convencernos á una porcion de amigos, que Elvira
estaba enamorada de él, y que el estar enfermiza y pálida, era
efecto de haber roto sus relaciones con ella. Además queria con­
vencernos de que era imposible que correspoudiese á nadie, pues
conservaba tan impresa la imájeu de él en su corazon, que el
tiempo era insuficiente para borrarla.
-Hombres de esa fatuidad me exasperan, interrumpió Mau­
ricio.
- y á mí, añadió el Conde. Merecía su insolencia una leccion
y la obtuvo; yo me encargué de dársela. Aposté con él una co­
mida de fonda para los amigos que estábamos reunidos, á que
dentro de dos meses tenia ya relaciones con Elvira: creimos
que no aceptaria, pero con sorpresa de todos aceptó, diciendo
que yo habia perdido el juicio. Convenimos en que el último dia






Desde el dia siguiente puse en planta cuantos medios me su­
jerió la imaginacion para ganar la apuesta. Fui presentado en
casa de las señoras de Peralta. Merced á mi posicion y á mi
título fui perfectamente recibido. Al poco tiempo tuve con Elvira
miradas insinuantes, risas de intelijencia , y esas pequeñeces é
insignificantes diferencias que se tienen con la mujer amada, que
nada valen, pero que mucho significan. Pronto comprendió ella
mis intenciones. Las mujeres se equivocan muy raras veces acerca de
los sentimientos que inspiran. Doña Clara me manifestaba un cariño
demasiado estraordinario para que no conociera yo que era finjido,
y en efecto, su cariño y el de Elvira eran interés . rnadre é
hija se habían enamorado de mi título. Como' el amor no me
cegaba, pude ver con claridad. Corno mi objeto era dar una lec­
cion, y ganar una apuesta, no conquistar un corazon, poco me
importaba la causa por la que Elvira me diera el sí. Al prin­
cipio del segundo mes del convenio, mandé un dia á mi criado
con una carta-declaracion para Elvira, en la que solicitaba cou­
testación: la respuesta no tardó mucho en llegar á mis manos.
Era correspondido como habla previsto. Me declaré por escrito
para tener una prueba que presentar á Pascual Ortiga; prueba
que le hiciera conocer que habia perdido la apuesta.
Llegó el dia del plazo, junté á los amigos, y nos presenta­
mos en la fonda. ¡Cuál fue el asombro de Ortiga al leer la carta
que yo le presenté, la carta en que Elvira me decia que me
amaba! Tuvo que sufrir las burlas, los sarcasmos de los amigos}
y el gasto de una espléndida comida. i Cara pagó su fatuidad!
Desde entonces tengo relaciones con Elvira; no las rompo por­
que me falta pretesto. Su amor á mi título se conoce en el cui­
dado que pone en no faltarme; si V. comprendiera su carácter
veleidoso} conoceria V. lo forzado de su proceder. Esta es la
historia sucinta de mis amores: ahora comprenderá V. con cla­
ridad, por qué dije al principio «tengo relaciones con Elvira,
pero no la amo."
Mauricio escuchaba con inmensa atencion la relacion del Conde:
cuando éste concluyó, Rojas respiró con mas libertad. Se habia
quitado del corazon un enorme peso.
Sabia desde el principio que el Conde no amaba á Elvira, pero
se figuró que sus relaciones tenian por pié el cálculo, la espe­
culacion, el interés; pero salió de su error cuando conoció los
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viendo á dar entrada en su pecho á la esperanza, esclamó:
-Mi alegria no reconoce límites; me ha dado V. la vida; es­
cuche V. mi confianza.
-Permítame V. que concluya, dijo el Conde. Dije que no amaba
á Elvira, pero omití el por qué: va V. á saberlo. Su genio es
directamente opuesto al mio; es orgullosa, vana, despreciativa.
Satisfecha de sn hermosura, quiere que le tributen adulacion no
solo los jóvenes, sino tamhien sus amigas: acostumbrada á que
su mamá obedezca sus menores caprichos, quiere tener un do­
minio absoluto sobre cuantas personas conoce y trata. Si quiere
que los hombres la adoren no es para agradecerlo, pues cree
que si la rinden parias, no es por deferencia, sino por deber.
Tal es su carácter. Añada V. á esta razon, que estoy enamo­
rado hace seis dias de una sevillana encantadora.
- ¿Sevillana? dijo Mauricio. .�
-Sí, se llama Amparo de la Riba.
-Amparo de la Iliba es amiga mia, hemos nacido en la misma
ciudad, bajo el mismo cielo. ¿Está en Barcelona?
-Desde hace ocho dias, contestó el Conde.
-Le presentaré á V. en su casa, si V. no la visita.
=-No, agradeceré en el alma semejante presentacion. Soy muy'
egoísta, no ocupándome mas que de mí mismo; ya es hora que
escuche su confianza.
-En cuatro palabras está dicho. nace cuatro dias llegué á Bar­
celona, en ella me he enamorado, y el objeto de mis amores
es Elvira de Peralta.
-jEnamorado de Elvira!
-Sí, enamorado, loco. Anoche en el teatro padecí horrible-
mente. Tuve celos de V., y aun los tengo.
-Rojas, dijo el Conde, procedamos como amigos. Enamore usted
á Elvira, no solo lo permito, sino que se lo suplico. Yo hoy no
la veré. Mañana hay concierto en casa de la Amparo, me pre­
senta V. y yo procuraré enamorarla. Esta noche va V. al palco
de Elisa; admitirá, sin duda alguna, los obsequios de V., y yo
iré á última hora al teatro, y entonces subiré al palco, cuando
suba háblela V. al oido yen voz baja ... aunque sea del tiempo, yo to­
rnaré celos y reñiré. Es forzoso que nos ayudemos recíprocamente.
-Mútua y leal alianza, dijo Mauricio. Voy á ver á Amparo y
me convidará al concierto de mañana. Esta noche iré al palco.






Diciendo esto, Mauricio se levantó y se despidió del conde.
Creyó encontrar un rival y encontró un amigo. Hablaron y se
entendieron. Una casualidad hizo que se conocieran, una con­
fianza hizo tal vez cambiar su porvenir.
UN CONSEJO







de la ardiente llama
que el fuego de amores
enciende en las aimas.
Ta 1 vez sus ardores
de lejos halagan
y ofrecen placeres
sus primeras ansias ...
mas piensa que el fuego,
paloma sin mancha,
calienta de lejos
y de cerca abrasa.
¡Ay! ¡triste del triste
cuya suerte aciaga
tras el falso brillo
del amor le arrastra!
gozará su encanto
la primer mañana ...
tal vez á la tarde,
perdida la calma,
de su amor las flores
verá desojadas
y al perder la dicha
que tan presto para,



















de la ardiente llama
que el fuego de amores
enciende en las almas.
Ana Maria R.
EL PENSAMIENTO BLANCO.
Siempre ha sido el color blanco
de pureza alegoría,
asi el blanco pensamiento
que de tu mano querida
recibí, pensar me hiciera
en cuanta fuera mi dicha
si tu puro pensamiento
que flor me distes un dia
sentimiento me le dieras
para embellecer mi vida.
Que si las flores son hellas,
y sus aromas animan,
y sus encantos halagan,
y sus colores inspiran,
es porque encierran misterios
que retratan nuestra vida,
porque tienen un lenguaje
que el corazon adivina
y porque son de otros seres
natural alegoría,
de otros seres... que atesoran
el bien y el mal de la vida.
Asi, no estrañes que osado
alce cancion atrevida
tras la dicha, que alegórico
tu pensamiento prodiga.
Harto sé, pues era blanco,
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mas que es puro... y esto mismo
si amor no' ofrece, convida
á anhelar, el que amoroso
en mí se fije algun dia.
Si osado crëes mi deseo
cúlpate á tí que le inspiras,
culpa á los ojos que tienes
dó el eorazon se adivina,
y cúlpale á aquel que hiciera
las flores alegorías,
de esos séres que atesoran
el bien y el mal de la vida.
Eduardo .dtard.
PENSAMIENTOS.
El amor es la locura del corazón.
La esperanza es el sueño del hombre despierto.
El amor es el evanjelio de los que tienen corazón.
Una semilla de coquetería que caiga en el corazon de una
mujer, produce al dia siguiente Ull bosque.
Inocencia, si te instruyen te corrompen: si te halagan te se­
ducen.
CORRESPONDENCIA.
En la quinta de los Alamos, 23 de Mano de 1857.
Mi buena amiga, tienes sobrada razon en culparme por mi silen­
cio; te pido mil veces perdon, y te ofrezco la enmienda para lo su­
cesivo.


























pides con tanta insistencia te seguiré relatando la historia de mi ve­
cino el dueño de la quinta de las Palomas.
Como te decia al final de mi última celebróse precipitadamente el
matrimonio de Virginia y Julian.
Don Martin derramó algunas silenciosas lágrimas durante el dia
de la boda; ¿aquellas lágrimas eran de gozo ó de dolor? ¿Eran una se­
ñal de su alegría ó espresahan un oculto pesar? Si aquel llanto reve­
laba un remordimiento ¡desgraciada Virginia!
D urante un año, corno te dije el otro dia, la felicidad conyugal
no se turbó un solo momento.
Virginia saboreaba la dicha de llamar esposo al hombre á quien
amaba tan entrañablemente: Julian, aunque sin poder lanzar alol vi­
do sus recuerdos de amor para Leopoldina, los encerró en el fondo
do su corazan y vivía poco menos que dichoso.
Al cabo de ese tiempo Don Martin fue atacado de una grave en�
fermedad que le condujo al sepulcro.
En las últimas horas de su vida, Don Martin perdió la razón, que
hasta entonces habia conservado completa á pesar de la intensidad
de la fiebre que le agobiaba.
Julian se hallaba al lado del lecho del moribundo prodigándole
los mas tiernos cuidados.
El enfermo en su delirio se apoderó de una de sus manes, y le
dijo Call voz desfallecida y mirándole fijamente:
«El que engaña á otro es un infame ¿no es verdad? pues bien yo
he sido un infame, padre, he sido uu infame.»
Julian comprendió que el enfermo creia dirigirse al confesor que
poco antes habia salido de la estancia y quiso desasirse para evitar
el que Don Martin, en su delirio, le hiciese alguna rcvelacion que
él no debía oil'. Pero el enfermo le sujetó con fuerza mayor y prosi­
guió diciendo con la exaltacion de la locura:
«Padre, cuidad, os lo encargo mucho, cuidad que Julian nunca
sepa que yo he descendido hasta la vileza para lograr que fuera el
esposo de mi hija.»
Julian sintió helada toda la sangre de sus venas.
«Yo era padre; queria á toda costa la vida de mi hija querida ...
¡La amaba tanto! ... que no sepa uunca Julian que yoleheengañadoy
perdonadme, padre .... ¿qué hubiera sido de ella?
Julian empezaba á comprender. Paseó sus miradas por la habita­
cion temiendo que su esposa hubiese escuchado las palabras de su





amigas la habian llevado lejos del lecho del moribundo para ev tar
que su corazón se desgarrase preseuciando los último s momentos de
su padre querido.
Julian seguia prestando una profunda y dolorosa atención á las
palabras de Don Martin, pero la voz del moribundo desfallecia por
momentos y su respiración iba siendo cada vez mas angustiosa.
Julian no pudo percibir desde entonces mas que « ¡Pobre hija mia!»
Estas fueron sus últimas palabras.
Durante muchos días Virginia estaba inconsolable. Solo el amor
que profesaba á su esposo pudo hacerla desear la vida despues del gol-
pe que su corazon acababa de sufrir. ,
Julian prodigaba á Virginia los consuelos que ésta necesitaba y
la hablaba de su cariño para distraerla de su pesar. Su alma empe­
ro estaba lacerada, y la revelación del moribundo habla envenenado
su existencia.
¡No era verdad que Leopoldina le babia olvidado! Leopoldina, su
amada Leopoldina habia sido quizá engañada como él; quizás lloraba
toda vi a su ingratitud.
Julian pasaba los dias en una cruel incertidumbre y en un mor-
tal desasosiego.
U na noche en que nopudo conciliar un momento el sueño decidió ha­
cer un viaje á Valencia. Este viaje tenia por objeto buscar á Leopoldina,
echarse á sus pies y pedirla perdon una y mil veces; no iria á pedirla
que le amase porque Julian era incapaz de faltar á ninguno de sus
deberes, pero al menos pod ria esplicarla su conducta, y esto ya que
no le devolviera la paz del corazon que habia perdido para siempre
le dejarla mas consolado.
Despues de concebir el plan de su viaje reflexionó que cuando
menos era intempestive. Su esposa se halíaba próxima á su alumbra­
miento. ¡Ausentarse cuando iba á ser padre, ahandonar á la esposa
en el momento mas solemne de la vida de la mujer!
.
Julian desistió de realizar por entonces su propósito.
Algunos días despues Virginia dió á luz una niña. Julian la es­
trechó con ternura entre sus brazos.
Virginia se restableció rápidamente.
Bahia dejado el lecho hacia tres ó cuatro dias y Julian tuvo pre­
cision de trasladarse á un pueblo de las cercanías por asuntos de la
casa.
La ausencia fue muy corta.




otras cosas le notició que habia admitido al cuidado de la casa
una nueva doncella para el servicio de la niña. Julian aprobó
todas sus disposiciones domést icas.
Poco después estando toda vía relatando á su esposa las cir­
cunstancias de su espedicion y sus resultados, Julian sintió sed,
y pid ió un refresco.
Entró á servirle una linda joven, de fisonomía dulcísima y de
ojos negros fabulosamente hermosos. Julian no habia reparado en
ella. Pero como su esposa, al entrar aquella, le dijo por lo bajo:
«Esta es la doncella que he admitido." Julian al tornar la copa
del refresco, que la [oven le presentaba en una salvilla, levantó
hácia ella los ojos.
Una esclamacion de sorpresa se ahogó en los lábios de Julian.
La copa se escapó de sus manos, y el líquido se derramó com­
pletamente. Julian permaneció sentado sin articular una sola fra­
se; Virginia regañó á su nueva sirvienta, por lo que ella lla­
maba su torpeza; y ésta, como avergonzada, salió precipitada­
mente de la habitacion.
Julian, repuesto de su asombro, pidió noticias é informes á su
esposa, afectando la mayor indiferencia acerca de la doncella que
habia admitido. Supo que era de Murcia, hija de una familia des­
graciada, y que solo hacia un mes habia llegado á Cádiz.
Julian se retiró para ocultar su emociono
Al entrar en su cuarto y viéndose solo, esclamó: « i Es ella!
Aquella noche Julian sintió una fiebre intensa. Pasó tres dias
sin dejar el lecho; cuando se encontró mas aliviado fue á salir
de su habitacion, pero se detuvo al pensar en la aparicion de la
noche de su regreso. Temblaba de volverse á encontrar frente
á frente con Leopoldina.
Así pasó dos dias encerrado; durante ellos su esposa le acom­
pañaba teniendo á su hija en su regazo. Julian prodigaba á ésta
mil caricias, pero estaba taciturno y triste.
Por fin le fue preciso salir de su estancia. En fuerza de re­
cardar, llegó á creer que aquel suceso habia sido un sueño.
Al atravesar un gabinete, Julian quedó de nuevo asombrado
en presencia de su criada. Le era imposible avanzar un paso mas
á causa de su emociono
La doncella interrumpió el silencio diciendo.
«¿Necesita el señor alguna cosa?"






sonido de aquella voz, sus rodillas flaquearon, sintió agolparse
la sangre á su cerebro, y murmuró: «Leopoldina ."
. La [éven no pareció turbarse, y respondió tranquilamente:
«Señor, no es ese mi nombre. Llámorne Lucía." Julian se mos­
tró todavía mas suspenso y mas ajitado.
¿Aquella aparicion era un sueño ó una realidad?
Voy á hacer lo que los novelistas de folletines para terminal'
mi carta, y suspender mi narración.
(Se continuará.)
Por hoy no puedo estenderme mas. Ricardo agradece tus re­




Muy lacónica será hoy mi carta, querida Herminia: tú compren­
derás que na es la época mas á propósito para tener cosas que contar­
te. Deja que pase la cuaresma; yo espero que entonces nuestra so­
ciedad se animará algo, y tendré agradables sucesos que referirte.
No recuerdo si te he dicho en algunas de mís anteriores que se
prepara en el Liceo una lúcida funcion en que se cantará el Stabat,
compuesto por nuestro amigo Joaquin Velazquez. Los ensayos se
continúan con ardor, y no creo aventurarme en anunciarte que la
ejecución será esmerada.-Del teatro tampoco puedo decirte noveda­
des sino es que se tome por tal la ejecucion de El vergonzoso en pa­
lacio, comedia del maestro Tirso de Molina ó sea de Fray Gabriel Te­
llez, conocidísimo y celebrado escritor del siglo XVII. Es segun me
dijo J. una de las mejores comedias de costumbres de aquel autor,
que se presentó oportunamente recortada, aunque no tanto como hu­
biera convenido. La ejecución no pasó de ser una cosa regular.
Anoche ví Otra casa con dos puertas: no te hablo de su argumento
porque creo que 10 conoces, pero anoche gustó mucho quizá por la
oportunidad de ciertas alusiones é indudablemente por lo esmerado
de la ejecucion. La desempeñaron la Yañez, Rizo, Andrade, Monde­
jar y Arguelles, y Oltra, Del-Rio, Pastrana y Torromé. Te repito
que todos á cual mas se esmeraron y consiguieron presentar los per­
sonajes que representaban con notabilísima propiedad.





sobre que no tengo grande aficion al baile te aseguro que participo de
ese entusiasmo y que quisiera que vieses bailar á esa parejita. No
se por qué me gusta Cristina mucho mas cuando baila con su herma­
no, y sobre todo en los bailes franceses que en los bailes nacionales.
En aquellos, viste con un gusto y generalmente con una sencillez,
que dice muy bien con sus maneras graciosas y con cierto aire de
pureza que la hace muy simpática.
La moda, cuya inconstancia tiene mucho de necesario, siguiendo
la estacion, va desterrando los abrigos, y en su lugar comienza á lu­
cir ricos pañuelos de cachemira y de crespon de la India con pre­
ciosos bordados y manteletas lijeras y elegantes guarnecidas de en­
cajes. Para ser en todo caprichosa hace tiempo ya que la moda tiene
el capricho de la constancia respecto á su favorito el moaré antique has­
ta el punto que hay quien sospecha que va á asegurar su influencia
en el ánimo de la adorada soberana, de un modo imposible de comba­
tir á pesar de las intrigas de las otras telas. Los vestidos lisos aun­
que se llevan muchos, van dejando el lugar preferente á los de listas
horizontales de moaré, alternadas con otras de chiné, tela que vá al­
canzando nuevo favor.
He visto vestidos de tela de seda con listas atravesadas, y lises
con volantes chinés�
Los he visto tambien de una sencillez sumamente elegante, de
seda lisa, color de hoja seca, cuya falda lleva en su bajo un volante
puesto á pliegues gruesos, y que termina por un jaretón.
En cuanto á las hechuras de los vestidos apenas hay novedad.
Síguense llevando los cuerpos altos y cerrados, y la falda larga y
con mucho vnclo. En el guarnecido volantes ó dohle falda; la prime­
ra con un dohle jareton, la segunda con un ancho fleco en su bajo: si
se coloca otro á la misma distancia que hay entre la orilla de la pri­
mera y la segunda falda, figurará una tercera.
Tengo deseos de que entremos de lleno en la primavera para
que el tiempo sea del todo sereno y gozar de los paseos á pié por la
Alameda. Ya sabes que es la época mas á propósito y si en tales dias
no se dejan los carruajes, no sé para cuándo quedará el pascar á pié.
Te doy las gracias por lo complaciente que has sido en tu última
repitiéndote mi deseo de siempre no seas perezosa en escribir á tu
Adela.
VALENCIA: bIPllENTA DE J. M. AYOLD!.
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